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El Capítulo 21 del Evangelio de san Juan que escuchamos este domingo acapara todas las miradas, los sentimientos todos del corazón, los comentarios más hermosos, las pasiones mejor logradas en esta aventura que es dejarnos llevar, semana tras semana, por la luz de la Palabra de Dios.

El evangelio habla de todo: 

· Es otra manifestación de Jesús a sus discípulos, pero ya como resucitado para confirmar que estaba vivo y muy vivo,

· Se realiza en el lago, escenario de los mejores momentos de Jesús con sus discípulos para confirmarlos en la fe manifestándose como “yo soy, no tengan miedo”,

· Presenta un querer volver a la vida de antes ante la aparente ausencia de Jesús como pescadores que eran y regresar a la pesca inútil de antes y con el número siete en el fondo,

· Amaneciendo, Jesús se presenta a lo lejos, pregunta si ha habido éxito y da instrucciones donde puede haber éxito: tener una pesca fuerte, abundante, significativa,

· Ser descubierto y proclamado por el discípulo amigo: “es el Señor”, primer credo de la comunidad formada por Jesús; sí, es el Señor el que vemos a la distancia,

· El ímpetu de Pedro, impulso recompensado por el diálogo que vendrá después con Jesús respecto al amor y la misión en la continuidad de la obra de Jesús: corderos, ovejas, etc.,

· Un desayuno, una comida preparada por Jesús porque es ahí en ese lugar privilegiado donde él suele manifestarse y con el tiempo se llamará eucaristía,

· Hay todo: preside Jesús, hay comunidad, se tiene pan y pescados (símbolo del vino nuevo), hay oración, acción de gracias, bendición,

· No hay más preguntas, sólo la experiencia de que es el Señor y el gustillo interior y la sonrisa exterior de que comparten con Jesús el mejor momento de su vida, es plenitud,

· El que sea la tercera vez que Jesús se manifiesta es, una vez más, signo de plenitud, de creación nueva,

· Y viene el esperado diálogo entre Jesús y Pedro, diálogo sobre el amor de ida y vuelta: Jesús pregunta porque ama, Pedro contesta porque se siente amado,

· La misión que es confirmación de una comunidad que atravesará el tiempo, el espacio, la persecución, el iluminismo y el racionalismo, las debilidades interiores y sin embargo seguirá

· Descripción y anuncio de la juventud y ancianidad de Pedro: del “hacías lo que querías” al “serás llevado a donde no quieras y otros lo harán”, pero, por eso, continuarán tu misión,

· Y al terminar la palabra clave que pronuncia Jesús de corazón abierto, la más pronunciada, la que tiene más consecuencias vitales como ninguna: “sígueme…”

Ven, mis queridos hermanos, este evangelio tiene de todo. Por lo mismo, una vez señalado, quiero quedarme en la última parte: “sígueme” porque, para mí, este tercer domingo de Pascua es el domingo de la vocación que se completará con el próximo domingo del buen pastor.

En medio del dolor, del sinsentido de una pandemia, en el tocar fondo de la no fidelidad y coherencia de muchos ministros, Jesús sigue diciendo a muchos jóvenes: “Sígueme…”, “sígueme en el servicio de la Iglesia y para mi Iglesia”, “sígueme de acuerdo al carisma que tienes cerca, pero sígueme a mí” porque la historia no termina ni se debilita; eso sería aceptar que yo no estoy con mi Iglesia y prometí estar con ustedes hasta el final del tiempo, pero falta muchísima para que esto llegue.

No hagas caso de las voces despiadadas que proclaman el fin de mi Iglesia, mucho menos atiendas a los agoreros de tiempos finales. Mi Iglesia no es cualquier cosa, es la prolongación de mi mismo y, además, por si fuera poco, el Espíritu Santo es el alma de la Iglesia.

Hay mucho qué hacer, muchas pasiones que encauzar, muchas luchas por la paz que hay que liberar y muchos, por no decir todos, prepararlos para el encuentro con el Padre Celestial.

Esto me dijo Jesús y se los trasmito al costo. Saben que es un “decir sin decir”, propio para todos.

Caminamos a Pentecostés. Entre muchas cosas que dijo Jesús qué era y haría el Espíritu Santo, afirmó con rotundidad: “El Espíritu Santo los llevará a la verdad completa” (Jn 16, 13). Así lo hicieron Pedro, Juan y Santiago que, castigados por el Sanedrín, salieron felices por haber padecido aquellos ultrajes por el nombre de Jesús”. Esta es, para mí, la verdad completa. (primera lectura).

La segunda lectura, siendo del Apocalipsis, está llena de símbolos, exageraciones (como la de millones y millones de ángeles) y de mensajes sub lineales. El Espíritu nos aclarará todo.

Esto también es una miradita al Evangelio en este primero de mayo que es, por otra parte, la celebración de la fiesta de san José Artesano y es, socialmente, el día del trabajo. Seguramente habrá manifestaciones tristemente a veces violentas pero justas en la reivindicación del trabajo digno, justo y debidamente pagado. José Artesano, porque es un obrero cualificado.

Si hay trabajo digno habrá paz verdadera, si encontramos el sentido creador del trabajo habrá comprensión de la Palabra de Dios, si vivimos de crear mientras vamos de camino habrá armonía en la humanidad. Amar, crear, caminar, gozar, proclamar, servir: muchos verbos qué conjugar.

Nuestra Señora de la paz es seguramente una de las advocaciones que más le gustan a nuestra buena madre la Santísima Virgen María. Paz, por favor, para nuestros hermanos en guerra.

Avanza el tiempo de la Pascua, la humanidad está en ascuas a la espera de la venida de la Promesa del Padre, del otro Consolador enviado por Jesús, del Espíritu que se cernía sobre la superficie de las aguas allá al origen de la Creación, y ahora viene para que tangamos una sociedad nueva y un mundo solidario y fraterno. Amén.

